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    En un pequeño sofá verde, entre dos calles famosas de mi ciudad, comencé a escribir estas palabras. Quiero que sepas que pensé en ti en todo momento mientras las escribía, ya sea que pasamos una eternidad juntos o ni siquiera hemos cruzado miradas el uno en el otro.  
 
      
 
    Inclusive si la distancia que nos separa, se mide en miles de kilómetros y que mares enteros separan la voz de estas palabras hacia donde estás tú. Aún así, escribí estas palabras pensando en ti.  
 
      
 
    No sé en qué momento o en qué lugar las leas, pero de las pocas cosas que serán permanentes es el pasar de las cuatro estaciones. Te dejo mis estaciones, aquellas que me marcaron más en mi vida. No hay estación completamente feliz, pero tampoco existe una donde la melancolía y la tristeza perduren.  
 
      
 
    Haz con mis palabras lo que desees en tu vida, llévalas a lugares que jamás imaginé y construye sobre ellas, creo que puedes hacerlo. 
 
      
 
    Con cariño,  
 
    Tu amigo. 
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    Carta de un amigo 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    La vida te está poniendo a prueba, no importa cuándo leas esto, pero estoy contigo... no importa cuándo leas esto.

Eres el viento y eres libre, no importa con quién te encuentres cuando leas esto.
Te das cuenta que ya no tienes dolores que te hagan temer, ni pasados que te hagan doler.

La gente que te quiere está a un paso de distancia, solo debes de extender tu mano. Las personas más hermosas que encontrarás vendrán con almas limpias, no siempre en caras bellas, no importa cuándo leas esto.

Tu corazón puede salir lastimado, pero jamás puede romperse y aquello que lo hace brillar vale más que aquello que lo maltrata. Que todos los que alguna vez ofendiste, te perdonaron y solo buscan que ahora tú los perdones, no importa cuándo leas esto.

Que la vida no te debe nada, pero tú tampoco a ella, que cada vez que “pierdes” a alguien, es tu alma la que no deja ir, no importa cuándo leas esto.
Que los cosquilleos que sientes al dormir son tus sueños intentando escapar de tu cabeza y dejar el mundo etéreo para ponerte a ti entre ellos. Que tú seas lo que  media entre la realidad y tu mente, que tú les des el sentido que ellos te piden si tienes la disposición de realizarlos.

Que has reído más veces que llorado y cuando has compartido lágrimas, ha sido para limpiar lo que la vida te ensució. Que las personas que amaste te extrañan y las personas que amarás te esperan, que nada fue en vano, no importa cuándo leas esto.
Que tus amigos llevan consigo las mejores partes de ti, no importa si a veces chocan entre sí. Que lo que decidas hacer con tu tiempo y tu espacio es lo más importante que tienes, inclusive cuando sientas que no te encuentras.

Que eres mucho más que lo que haces en tu trabajo, que eres mucho más que el arte que haces, que ni siquiera todo lo que he dicho, puede comenzar a definirte. 

Que tu sonrisa puede acercarte a los extraños que algún día llamarás amigos, que los días malos tienen un principio y un fin pero aquello que te hizo feliz dura toda una vida... no importa cuándo leas esto.

Que el amor puede ser inocente, que el amor puede ser puro y real, mientras estés dispuesto a cuidarlo bien, que el sol y la luna te cuentan la misma historia, desde distintos puntos de vista. 

Que el dolor de hoy, será ocupado por el amor del mañana, que el sol brillará todos los días, inclusive cuando tú no lo hagas.

Que toda tu vida te ha llevado hasta este momento y que lo que hagas a partir de ahora es lo que una vez llamaste futuro, y estás a tiempo para darle forma. 

Que eres una persona increíble y tu sonrisa es hermosa al igual que tú... no importa cuándo leas esto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Susurro 
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    Eres las grietas en el concreto,
las siluetas de las personas caminando,
eres todos los lugares que ya no conozco, 
 
    eres alguien que recuerdo que olvido,
eres parte del viento. 
 
    eres una historia que ya no escribo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un mundo de fantasmas 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La última vez que te vi, tu fantasma intentó matarme, por suerte mi vida me salvó.

Si las cosas continúan así, matarás al siguiente, entonces serán dos fantasmas. 
 
    Cada uno partirá por su propio camino y matarán a la siguiente persona que intente amarlos. 
 
      
 
    Así hasta que no queden personas que amen ¿Quieres pasar el resto de tu vida entre fantasmas? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Confesión 
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    Con cada día que pasa, olvido más y más lo que era amarte. 
 
      
 
    Aunque, muchas veces, siento que algo falta,
ya sea a un costado al dormir,
en mi mano al caminar, 
 
    o en el andar de mis sueños. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El universo a través de un tragaluz 
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    Desde aquí la luz siempre está en movimiento,
a través de qué se transmite para llegar, 
creo que no nos preocupamos por eso.

A veces vienen volando pequeñas galaxias disfrazadas de aves, revolotean, chocan entre sí y siguen graznando una melodía tan vieja como las estrellas.

Escuchamos de vez en cuando sus pequeñas disputas.
En una ocasión escuché el choque entre dos seres que se amaban, desde aquí sus gritos se transformaron en susurros, me pregunto qué será de ellos.

Desde este pequeño punto recibimos las noticias con cierto retraso, llegué a escuchar que en alguna parte del universo alguien relató nuestra historia, aunque fuese en pocas líneas.
Lo único que le pido, es que relate que aquí estuve y estoy,
que mi tragaluz al infinito es una ventana hacia ustedes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Mis nuevos cuentos 
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    Las historias, historias son. 
 
    Una narración inanimada, 
 
    sola; 
 
    llena de alma,
con esencia de vida,
con sabor a nada. 
 
      
 
    Tú y yo somos.
¿Qué somos?
las personas, personas son. 
 
      
 
    Jamás te quise como historia,
pero no sobreviviste como persona,
ahora solo puedo contarte,
en vez de amarte. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    [image: ]La frase correcta 
 
      
 
    Desde aquel entonces lo entendía, que tu cansancio pesaba en tus ojos,
tu identidad se desvanecía con el cambio del tiempo.

Me hubiese gustado recorrer todos los mundos que conocemos,
tan solo para poder cargarte de vuelta a casa.

¿Has podido descansar? ¿Has podido encontrarte?
No pude ayudarte con esas dos cosas.

El atardecer llega y sigues con una batalla, una con la que jamás quisiste partir.
Si algún día termina y el universo decide ser gentil contigo,
mis brazos están listos, para proteger y dar su corazón al mismo tiempo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Refracción 
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    En los temores más grandes, sé que se encuentran los amores más puros. 
 
    Esto es algo que comprendí demasiado tarde, pero no para la vida, sino para aquel sueño. 
 
      
 
    Porque aprendí que se puede pecar no solo de carencia de amor, sino de la abundancia del mismo. 
 
    Y mezclé mis ideas, ahogándome entre sueños, me sentí como la enfermedad que necesitaba de tu cura. 
 
      
 
    Cogí tu mano por tan solo unos instantes que se transformaron en años,  
 
    ellas desaparecieron junto contigo para darme la más grande lección. 
 
    Viajé hasta llegar al borde del universo, 
 
    donde todos los susurros que compartimos entre tú y yo
eran igual de relevantes que el polvo de estrella que podía rozar con mis manos. 
 
      
 
    Y los besos compartidos tenían la misma historia que todas las galaxias que comenzaban frente a mis ojos. 
 
    Sé que te soñé, que en algún punto, nos soñamos simultáneamente y que creamos un pequeño mundo en ello; que puede desaparecer de lo tangible pero dejar una ligera estela, una ligera brisa, con un ligero sabor a memoria. 
 
      
 
    La espiral del universo seguía expandiéndose, me alejaba más y más del lugar donde había empezado, podía por fin ver lo que me deparaba mientras se creaban hoyos negros y pequeños planetas frente a mí. 
 
    Sé que inclusive desde aquí, te estoy cuidando, te tengo entre mis brazos aunque permanezcan inmóviles. Te veo desde aquí, aunque mis ojos se encuentren en otra parte.
Narro tu historia, aunque mis labios permanezcan cerrados. 
 
      
 
    De aquel momento en que tú y yo nos sentamos, llegamos al acuerdo de crear nuestro propio mundo, de intentar encontrar la belleza en el caos en que nos sumergimos. 
 
    Algún día regresaré y el universo será el mismo, el posicionamiento de las estrellas, el cambio entre el día y la noche, todo tendrá el mismo sabor pero no el mismo significado. 
 
      
 
    Lo incorrecto, será correcto; las ausencias se convertirán en compañías y los dolores por fin podrán ser alegrías, sin importar que ya no existamos en el mismo mundo. 
 
      
 
    Encontraré todo aquello que se cree perdido. 
 
      
 
    Y confiaré, por una vez más, confiaré en todas las personas; creeré que estamos innatamente conectados más allá de lo que creemos o vemos.  
 
    Creeré que todos nosotros, compartimos la misma experiencia humana, sabiendo muy bien que tu reflejo y tu luz, también me pertenecen, pues a la vez yo te pertenezco a ti. 
 
      
 
    Despertaré bajo un techo blanco, el cielo nublado filtrándose por mis ventanas y una mano acariciando mi rostro; me podré desplegar por el mundo, el mundo podrá desplegarse sobre mí. 
 
    Estaré solo, tú también lo estarás y desde ese momento, podremos estar juntos. No me juzgues, no te juzgaré, porque solo hemos visto cómo deseamos que comience. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Monografía de un instante 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Imagina ese instante, tú sabes a cuál me refiero, 
ese momento en que la vida no te debía nada.
Donde inocentemente crees que la eternidad está al alcance de tu mano;
todos los momentos subsecuentes cobran su sentido gracias a él. 
 
      
 
    Y entonces el instante desaparece, la eternidad y lo banal se complementan, 
 
    los cielos son de otro color y la calidez de las manos que te rozaban desaparecen; 
 
    las personas permanecen como simples ecos y te vuelves dueño nuevamente de tu destino, 
 
    y vives tu vida, regresando al tiempo del mundo, por lo menos, 
 
    hasta volver a encontrar la eternidad en un instante. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Tatuajes 
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    He contemplado amaneceres toda mi vida,
pero siempre hay un espacio para un sol más;
he rozado la arena bajo mis pies durante algunas eternidades,
pero sigo soñando en la costa. 
 
      
 
    He recorrido ríos y manantiales,
mares y lagunas,
pero nunca he querido ahogarme en ellas. 
 
      
 
    He sangrado más veces que corazones que tengo,
pero sé que siempre podré sangrar una vida
más. 
 
      
 
    He deambulado entre palabras, versos y poemas,
pero siempre habrá una historia más que relatar. 
 
    Te he conocido por una vida entera, 
pero nunca tendré suficiente de ti. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jaulas de cristal 
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    Desde pequeñas cajas de vida,
donde se puede ver al mundo,
pero el mundo no puede verte a ti,
desde ahí solo hay días con niebla y noches con sol.

La música se escucha desde un lugar lejano,
intentando penetrar el cristal,
ya nadie le escucha más que tú,
quizá sabe que es un concierto para uno.

El mundo te recuerda, le pone tu nombre a ciertos astros,
te piden que una vez más creas en ellos,
que la ligera barrera que los separa,
desaparezca y vuelvan a vivir en la misma dimensión, 
 
    que deje de separarlos tu mirada.
  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ingenuidad I 
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    Creo que hay días en que el cielo y el mar 
 
    son la continuación de lo mismo,
el reflejo del sol brilla igual que aquello que se oculta.

A veces el mediodía y la medianoche existen simultáneamente y
deciden ser la secuela el uno del otro.

Hay veces en que creo que yo soy tú y tú eres yo.
Y creo que no lo podremos cambiar.

Tú y yo somos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La lápida 
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    Así es como vivo,
entre sueños y sonrisas; entre pesadillas y vacíos.
Así es como vivía,
esto es un documento para no olvidarlo.
Así es como sueño,
entre fantasías y realidades alternas.
Así es como soñaba,
entre personas que ya no están y una pluma que no escribe.
Así es como muero,
sin ceremonia ni visitantes,
muero. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La historia entre tus venas 
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    "Yo me he sentido así también, como si lo que hay entre estas manos y este corazón no cambiara nada."
Me dijo .
  
 
    "No olvides, los átomos de tu mano izquierda y tu mano derecha pueden pertencer a estrellas distintas."
  
 
    Sus ojos reflejaron la misma luz que conforma a los astros
"Somos literalmente, hijos de las estrellas." 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El último viaje 
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    Pasando la esquina de una calle, en la paralela,
en la frontera entre un país y un lugar olvidado,
la esquina a la derecha entre la estrella y el planeta,
entre una galaxia y una disyuntiva.

Por siempre entre una mirada y una distancia,
por siempre entre mi memoria y la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    [image: ../Downloads/1389367_1636535983249873_1675340055_n.jpg]        En una tormenta pacífica 
 
      
 
    Estoy en el ojo de la tormenta, sin embargo, no encuentro el ojo de mi corazón.
El ojo de mi mente sigue buscando la respuesta a todas las preguntas, pero sigue sin buscarme a mí.
  
 
    Me levanto entre los edificios, respirando el aire frío y puedo contemplarlo todo,
entre las luces y siluetas bailando frente a televisores,
pequeñas estrellas que se difuminan, mientras una que otra sonrisa las salva.
  
 
    Me hipnotizan los edificios bajo la luna, pero siempre me impulsan hacia adelante.

Y puedo ver todo, a través de los edificios, del cielo, de las estrellas y también... a través de ti.
Caminas por donde va la muchedumbre, sujetando a nadie mas que a ti. 
  
 
    Yo soy un simple suspiro, pero tú eres toda la tormenta... ¿Por qué no puedes verlo?
esa oportunidad parece parte de una memoria ajena, jamás realmente nuestra. Las palabras me hipnotizan, pero siempre me impulsan hacia adelante.
Quizá, caminamos observando el mundo, desde el punto de vista de un ave... 
sabemos dónde está, pero no tenemos ni idea de lo que es...
  
 
    ¿Qué será lo que hay en nuestro corazón?
Camina conmigo, sobre el agua, sobre el mundo, inclusive una tormenta, intentando ver de qué se trata todo.
Sabemos dónde está, no lo que es, pero eso... siempre me impulsa hacia adelante. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El amor que queda 
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    En un sinfín de ocasiones, las memorias que quedan, tan solo yacen en las fotografías, que en sí mismas, solo nos recuerdan que debemos recordar, como un destello entre luces que deslumbran. 
 
      
 
    El día de hoy tomé una decisión, hoy dolerías mucho menos que antes,
pero esa decisión, fue la misma de ayer. 
 
      
 
    No recuerdo…
aunque en realidad solo intento olvidar,
las curvas de un rostro que no existe,
las pequeñas manchas en una piel que envejece. 
 
      
 
    Los lunares que unían la constelación en tu pecho;
nada de eso existe,
me pregunto si existió, 
 
    si puedo redimirnos a través de estas palabras. 
 
      
 
    Lo único que jamás he podido
es transformarnos de vuelta
a tan solo ser una incongruencia,
una variable que nunca sucedió. 
 
      
 
    Ser de una vez por todas,
desconocidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    [image: ../Downloads/IMG-20170514-WA0002.jpg]
Agua 
 
      
 
    Estábamos caminando bajo la lluvia, los charcos eran esos pequeños portales donde las nubes yacían bajo nuestros pies y el mar se había convertido en un mundo repleto de estrellas .Uno podía caer en el cielo y volar hacia el agua que se encontraba en el firmamento. 
 
      
 
    Y podía ver, vernos, verte, verme… aunque tan solo durara ese fragmento de instante cuando las gotas se esparcían por toda la tierra bajo nuestros pies. Estaba tan sediento, pero no importa de dónde bebiese, ni qué manantial encontrase, nada sería capaz de saciarme. 
  
 
    Solamente tu compañía, aunque fuese por esa distancia entre las nubes y los charcos, entre el cielo y mis ojos. 
 
    A veces llueve, pero el mundo se siente y se ve tan seco, y los charcos ya no llevan a ninguna parte, las nubes se han vuelto una masa grisacea que esconde las estrellas, que evita los destellos y que me ha vuelto ciego. 
 
      
 
    Todavía creo, todavía recuerdo… todavía tengo fe de que aquel milagro deje de serlo y que vuelva a ser parte de mi vida, aunque sea por un instante… 
  
 
    entre una gota de agua y tus ojos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ingenuidad II 
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    Estuvimos aquí, hemos estado aquí,
sabemos de qué se trata,
tus palabras y las mías,
se esconden en el silencio. 
 
      
 
    No sé quién eres, quién soy,
solo puedo tener una incógnita a la vez,
una sola duda entre mis miradas,
una sola sonrisa irónica. 
 
      
 
    Deja de ser una historia que se cuente sola,
deja de ser el problema que más me gusta,
déjame ser el que se encuentra,
déjame volverme yo mismo. 
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La ciudad 
 
    Ciertos días casuales a veces se despiden de un momento a otro,
nos dan su adiós cuando estamos ocupados "viviendo" todo lo que le rodea.

Muchas veces me he encontrado frente a las puertas de un vagón y siempre crucé el umbral sin mirar atrás, sin preguntarme a dónde estaba entrando o a dónde estaba saliendo,
pero supe en aquel momento que el subir a aquel tren, tenía el mismo sabor que una despedida en silencio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Primavera 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Frecuencias 
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    Nunca recibí una sola mirada de confianza 
o una ligera sonrisa que escondiera entendimiento, 
 
    ni siquiera un ligero roce de tus dedos contra mí 
que denotara una conversación secreta, insidiosa. 
 
      
 
    Aunque nos separase un continente entero
o un pacífico agitado,
que a veces no habláramos el mismo idioma
o que no recuerde nuestra voz. 
 
      
 
    Pero puedo jurar que mis más íntimos secretos
se cargan bajo tu brazo,
mis más grandes temores
fueron escuchados al ver tus ojos.

Y que sin oír una palabra tuya,
conocía toda tu historia,
y que sin jamás verte llorar,
conocía todas tus tristezas.

Es más fácil confiar
en quien no tiene motivo para confiar en ti, 
 
    en quien es desconocido,
pero no para el corazón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Desde la tierra 
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    Tú llegaste cuando la luz comenzaba apenas a germinarse, cuando las estrellas comenzaban a formarse y a escribir historias que ahora corren por nuestras venas.

Te convertiste en los rayos del sol que calientan un rostro a través de las ventanas, especialmente en invierno. Como un recordatorio, como una bondad implícita.

Y ahora que germinaste, tu historia resplandece en la noche, canta una vida, crea una eternidad y brilla como los faroles del bulevar.

Te convertirás en poesía y matarás silenciosamente al poeta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El universo más pequeño 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Y me lo encuentro, aunque en realidad él me encuentra a mí.
  
 
    Y lo observo, aunque en realidad él me observa a mí. 
 
      
 
    Brilla menos que el sol, vaya, mucho menos que la luna,
  
 
    pero brilla, al igual que una estrella en el cielo urbano.
  
 
    Brilla pero no grita, resplandece pero casi no existe. 
 
      
 
    Se mueve y le llamo, me llama. Lo tengo entre mis manos y  
 
      
 
    así, dos universos colindan. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cuando el mundo se terminó 
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    En la sombra de verano
es más fácil encontrar el invierno,
en los sueños nocturnos
es más fácil encontrarte en mis días. 
 
      
 
    Tus palabras querían acompañarme,
pero solo en la soledad soy capaz de escucharlas.
Querías que compartiéramos vida,
pero solo en la ausencia encontramos sentido. 
 
      
 
    Un día desperté y encontré al sol en la tierra,
con un pequeño trapo mojado,
lo cogí entre brazos,
me susurró
un poema. 
 
    La luna probablemente estaba en el cielo,
pero nadie era capaz de verla, 
su contraparte había desparecido y
los cielos se habían sumergido en el mar.

Por fin se respondió lo que los niños se preguntaban por años,
si el azul venía de la costa o venía del cielo.

Escuché tu voz llamarme,
me subí al monte más alto,
palpando en el eterno crepúsculo 
en el que nos habíamos sumergido. 
 
    Saqué el sol de entre mi bolsillo. 
 
      
 
    Lo levanté entre mis brazos y lo ofrecí a las estrellas,
por un instante los dos astros se encontraron,
y alumbraron por igual a la tierra,
sol y luna,
amanecer y atardecer. 
 
      
 
    El mundo comenzó a andar nuevamente, 
las personas, como suele suceder,
abandonaron a su corazón
una vez más.

Lo desterraron al lugar de los sueños,
donde ha vivido por siglos. 
 
      
 
    Desde aquel monte, observé la curvatura de la tierra,
mas nuevamente,
tu voz desapareció para “siempre.” 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Bibliografía 
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    Solamente
eres parte de los cuentos,
que ya no cuento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cuatro 
 
    [image: ] 
 
    Me pregunto... si encontrase una palabra para resumir todas las historias, todos los amores,todas las decepciones y todas las miradas que chocan entre sí; todos los fuegos que he apagado y aquellos que he encendido ¿Qué haría? Te la gritaría como una especie de reclamo, como un susurro cariñoso;  resumir y reconstruir ese punto al que algún día llegaste, aquel donde algún día creí llegar.

La haría una de cuatro letras, cada una representando un acto de una tragedia que salta a comedia y que regresa a tan solo ser un poema. La mataría como a los poetas o la inmortalizaría como a la poesía... la diría como una justicia o la callaría como un engaño.

Hay tantas palabras de cuatro letras a las que he llegado en mi vida, mas ninguna ha bastado, pero a ninguna he olvidado. Si algún día llego a la que estoy buscando, prometo jamás decírtela.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    La noche 
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    Nunca comprendiste, 
intenté decírtelo con miradas y con susurros;
pero tus sentidos lo comprendían,
mas lo que escondían tus ojos no. 
 
      
 
    Cuando solo existían las estrellas y la luna para guiarnos, no era la soledad la que te acompañaba, era yo. 
 
      
 
    Solo tenías que extender tu mano y recibir la mía. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La distancia para llegar a mí 
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    No sé cuándo llegaste,
ni quién eres,
solo hay espacio para una sola luna
y buscas convertirnos en dos soles. 
 
      
 
    ¿Cómo vivir en un mundo de puros días
y ausencias de noches? 
 
      
 
    No hay espacio para dos sueños y un solo corazón,
solo hay espacio para una sola luna,
y un solo sol. 
 
      
 
    Solo hay espacio para una eternidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Gigantes sobre la ciudad 
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    Y a veces te observaría de muchas maneras, justo como los fenómenos físicos,
aquellos que le dan un toque mágico a la vida, que ponen a los niños en aventuras surrealistas.
Los que están repletos de cómos y porqués, 
 
    pero eso es opacado con su simple existencia.

Y a veces nos acompañaríamos, desatando fenómenos químicos.
Se mezclaban, se hacían y deshacían en distintos momentos, unos más afortunados que otros,
a veces se le llama pasión, a veces se le llama locura.

Casi nunca dudo de lo que experimento, sé que existe, definirlo es un capricho,
entonces decidí creer en distintas cosas, dependiendo de lo físico o lo químico,
sobre todo, dependiendo del amor que sienta.
 A veces. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los últimos viajeros 
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    Probablemente conoces a unos cuantos,
no es que sean especiales o diferentes,
simplemente han tenido que esconderse,
ya no surcan los mares, sino surcan entre las vidas.

La vida moderna les ha costado una identidad abierta,
pues son los pocos que se dan el gusto de ser errantes,
de deambular por la experiencia de deambular,
de buscar por el placer de hacerlo. 
 
      
 
    Los últimos que encontré, fue por circunstancias aleatorias;
ellos intentan ya no cruzarse entre ellos,
les recuerda que algún día ellos fueron la mayoría,
y que al errar encontraban su hogar. 
 
      
 
    Ellos están ahora en costas que nadie conoce,
en ciudades donde no hay personas, solo gente,
en hogares que no contienen familias
y en historias que no se cuentan. 
 
      
 
    Quizá, tú y yo podamos ser unos de ellos,
quizá...
nos hemos aventurado, sin percatarnos
en el principio y el fin de estas líneas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Las nubes le brillas al sol 
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    Mi vida comenzó cuando morí,
esto no es más que parte de mí,
una metáfora que solo se escucha,
que ninguna voz le contesta. 
 
      
 
    Todos los días es fácil ser yo,
todos los días es agradable ser tú,
hoy todo es possible menos ser yo mismo,
hoy todo es posible menos estar contigo. 
 
      
 
    Veo las siluetas que se esconden tras la luz del sol,
huyen en los días nublados,
huyen de las verdades bajo las  nubes,
no tiene sentido que existas. 
 
      
 
    Intento que estas palabras
ilustren aquello que mis fotografías
jamás podrían. 
 
      
 
    Créeme que lo he intentado. 
 
      
 
    Tus ojos, dos agujeros negros,
donde te puedes perder toda la vida,
nadar, volar,
al igual que caer o ahogarse. 
 
      
 
    No tiene sentido que te diga esto,
no tiene sentido, si no existes;
hoy todo es posible, 
menos ser yo mismo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vida.exe ha dejado de funcionar 
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    En una ocasión, un anciano me dijo que ocultaba las cosas hermosas que creaba del mundo,
que era lo único que podía hacer para defenderse de él, aunque sus ojos apagados y sonrisa vacía,
me decían que en realidad era el odio el que no se lo permitía.

Espero que nunca seas como él. La mejor forma de defenderse del mundo es crear cosas bellas, inclusive cuando él no te dé motivos para crearlas. La mejor venganza contra el mundo, es seguir creyendo en él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Las raíces que creamos 
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    Encontrémonos en un punto intermedio, entre tu distancia y la mía.
Estacionémonos en medio de la calle, solamente tus piernas y las mías,
dejemos que el mundo se mueva, que intente pasar sobre nosotros.
Hagamos una pequeña lista de tus alegrías, que muchas veces son las mías.

Recitemos poemas en los semáforos, contemos cuentos en el metro,
cantemos para los que ya no escuchan, vivamos por los que no lo hacen,
digámonos un monólogo compartido, miremos como un niño.
Nuestro cuento acabará, pero la historia seguirá.
Por un día, dejémoslo pasar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La fuerza 
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    Te conozco.

Conozco tu esfuerzo día a día en las luchas honorables, pero que nadie relata.

Te conozco cuando quieres balancear al mundo con una gentileza que nadie te exigió.

Conozco cuando sigues una senda peligrosa y larga, pero que has hecho completamente tuya.

Te conozco cuando no ves a otras personas, sino todo lo que pueden llegar a ser, cuando les ofreces parte de ti, para que germine en ellos algo increíble que nadie puede ver mas que tú.

Conozco que la gente te dice que debes de odiar o tener una rudeza innata, que el mundo es un lugar peligroso y alguien como tú no podrá triunfar sin esa crueldad implícita. Te conozco cuando invocan tormentas contra tu nombre, cuando esquivan sus miradas por "piedad" a la tuya; cuando te ven caerte en un hoyo que ellos mismos cavaron, jamás ofreciéndote una mano. Cuando intentan ahogarte entre obstáculos y océanos de indiferencia. Te empujan a olvidar, a no apreciar.

Te levantas, te secas y vuelves a caminar y les dices con el mismo fuego en tus ojos:
"Jamás."

Mi sonrisa cobra vida y da la vuelta por todo el mundo, contando una simple y orgullosa verdad:

"Yo le conozco." 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Réquiem de un reflejo 
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    ¡Aquí estoy!
Domando al tiempo y reviviendo en un reflejo.
¡Heme aquí!
Cómplice de los rostros que no van a ningún lado.
¡Me encuentro ante ti!
Redacto historias que nadie escucha, sueño pesadillas que nadie conoce.

¿Aquí estoy?
...
¿Dónde me encuentro?
La sombra que te regalo te es más real que las historias que me conforman.
Heme aquí,
si deseas escucharme. 
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    Miradero 
 
    Te extraño, 
 
      
 
      
 
    extraño cuando no te extrañaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El menester 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Me ves con ojos cuestionantes, 
 
    ves pasar las horas y los días,
escuchando los susurros del raspar de las hojas,
de las sombras frescas,
de las siluetas lunares. 
 
      
 
    Me intentas encontrar cuando me pierdo ante el mar. 
 
    Me intentas calmar cuando entre las estrellas estoy. 
 
    Te intento llamar cuando tu mirada pierdes. 
 
    Te intento contagiar de lo que llamas enfermedad. 
 
     
 
    Me tachas de un romántico barato,
paseas entre mis palabras,
saltas entre mis viajes,
destruyes mis historias. 
 
      
 
    Me desconoces,
desconoces lo que siento,
desconoces cómo amo,
desconoces cómo sobrevivo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lo que se queda entre las nubes 
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    En ocasiones, uno sube a un avión y recorre cielos desconocidos para ir a lugares familiares, aunque nunca haya pisado sobre ellos. 
 
    
Uno sube a un gigantesco armatoste metálico que no comprende, siendo una persona con los pies en la tierra, con sus raíces plantadas en lugares que ya ha olvidado. 
 
    El armatoste sube a los cielos y nada entre las nubes, convirtiéndose en un ave acorazada, su libertad limitada en el firmamento. 
 
    
Uno mira hacia abajo y comienza a ver sus raíces desperdigadas por todas partes. Un poco de amor en una cama, besos escondidos tras una puerta. Unas cuantas risas en un bar, un micrófono lleno de canciones. Lágrimas en una habitación que nadie conoce. 
 
    
Uno puede alarmarse ante este semejante comprendimiento, sin embargo, el pánico se disipa entre las nubes. Las raíces pueden quedarse donde deseen, pues las semillas y los frutos siempre lo acompañan a uno. 
 
    A veces uno comienza su travesía en un lugar oscuro e inhóspito y termina en una playa de arena soleada. A veces nuestras almas se tardan más en cambiar que un huso horario ¿Qué sentido tendría un viaje si la misma persona que despega es aquella que vuelve a aterrizar? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El día que moriste 
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    Y no lo veía venir.
Lo sospechaba, lo temía, sí,
pero era como una realidad que se disfrazaba de pesadilla;
sin embargo, decidiste morir.

Solo te tomó unas cuantas palabras,
unas cuantas acciones y el acto estaba consumado.
El cielo se cerró por un momento y el firmamento detuvo su movimiento para contemplar aquel homicidio.

Creo conocer al fantasma que ocupa tu lugar, se mueve como tú, habla como tú, pero sé muy bien... que solo es un espejismo.

Escribo esto, pues es el único homicidio que tenías libertad de realizar, pero... ¿Tenías que matarme a mí también? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Tu biografía en un párrafo 
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    En algún lugar lejano del futuro estoy hablando sobre ti, 
 
    sobre cómo tuve el placer de ser tu amigo y cómo tú la aventura de ser la mía. 
 
    De cómo terminé escribiendo un par de oraciones sobre toda una vida. 
 
    La gente me escucha atentamente, imagina a un ser etéreo, atemporal, 
 
    que les brinda su amistad donde sea que se encuentre, 
 
    remato sonriendo, que eras una persona que sobre todas las cosas, 
 
    jamás dejó de creer, jamás dejó de amar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Tu obra maestra 
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    En algún sofá en medio de los rincones del mundo,
en un callejón entre los colores y espíritus del cielo,
entre la sombra y el sol. 
 
      
 
    Entre las estrellas y la luna, 
 
    en la historia que nunca se cuenta, 
 
    entre una mirada y una sonrisa: 
 
    Ahí está tu vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El lugar desde donde te desconoces 
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    Observo a los niños moviéndose como siluetas entre los espacios cerrados,
uno de ellos está sentado al costado de una niña más pequeña.
Todos los demás esquivan sus miradas,
tú haces lo mismo, te generan conflicto interno,
hasta que te enteras que son hermanos y que el mayor nunca la abandona.

Puedes ver todo lo que quieras, no te sirve de nada si no deseas observar.

Ves a una pareja caminando entre la multitud, a su propio paso, el sonido y caos de la ciudad ahogan sus pequeñas miradas. El hombre se acerca a la mejilla de la mujer, susurra una eternidad. Ella sonríe con los ojos vidriosos.
Tú lo consideras sentimentalismos baratos.
Hasta que te enteras que lo que le dijo aquel día, marcó su vida para siempre.

Puedes oír todo lo que desees, no te sirve de nada si no sabes escuchar.

Pasas al costado de tu compañero de trabajo, lo ves desvanecerse cada vez más,
mientras va perdiendo no solo la coloración de sus mejillas, sino la de sus ojos.
Le hablas, rozas tu mano contra la suya por un instante. Sientes las manos heladas,
preguntas si se encuentra bien y te contesta con una sonrisa apagada.
Lo consideras un tipo extraño.
Hasta que te enteras que lucha a diario por su vida.

Puedes tocar todo lo que desees, no sirve de nada si no sabes sentir.

Quizá en este mismo instante, hay una historia que se está contando a un costado tuyo,
primero como un murmullo, hasta convertirse en su propia odisea.
Lo único que espera de ti, es que estés en la disposición de buscarla.

Puedes vivir todo lo que desees... ¿De qué te servirá si no sabes amar? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El núcleo 
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    En ciertas plazas, en ciertos kioscos,
de vez en cuando veo el vaivén de las aves.
Los cielos entienden y resuenan para aquel que le plazca,
cuando la gente y los edificios de eras pasadas se vuelven parte de las avenidas,
inundándose entre las ciudades y quizá, viceversa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Aquí, en todas partes 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Podremos pasear de La Paz a la Patagonia,
de las gotas de lluvia en un bosque a la niebla en la costa,
de los cerros inhabitados en Santiago a los caminos escondidos en Cholula. 
 
    Podremos pasear desde tu primer poema hasta el último,
desde la primera tecla, hasta tu dedo reposando sobre ellas.
Desde la curvatura de tus letras hasta el punto final.
Creeré en tu historia cuando no quede ni una más que contar. 
 
    Podremos pasear, cuando aprendamos a errar en vez de perdernos.
Podremos pasear… podremos pasear juntos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    En la tierra 
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    He descubierto que quizá pueda encontrar noblezas en mis odios.Lo sé, no quiero pecar de arrogante o delirante,
pero le he encontrado un factor redimible, y es que de los males, no es el peor,
pues en esta narrativa puede haber noblezas en las jerarquías menores.

Creo que el verdadero abismo se encuentra en la negación del amor
pues dentro de los odios, existe un remolino de pasiones y furias,
razones y lógicas que colindan a las emociones,
quizá maldirigidas, pero existen.

Donde las cosas ingenuas importan más de la cuenta, pero importan
y donde al desnudo existe algo que rara vez se asoma en las palabras
donde hay prueba de un fuego que quizás quemó el bosque entero
mientras sigue esa llama ardiendo.

Pero el desamor... es desaparecer todo. Es deshacer, es destruir, es deshuesar los recuerdos,
hasta que nada permanezca, e intentar mostrar que no hubo rastro de fuego alguno.
Que la pasión nunca estuvo, que la furia nunca fue parte tuya...
que nunca hubo nada...
y no hay nada.

¿No crees que eso es peor que el odio? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El universo reinventándose 
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    Juro que las estrellas brillan,
que aquella explicación de luces antiguas es mentira,
que en alguna parte ellas brillan y viven,
y que los átomos de tus manos pertenecen a alguna de ellas.

El dibujo que forman tus venas, es un pequeño reflejo del mapa en las estrellas
que los cielos se unen y se separan constantemente, los relámpagos quiebran el techo solar
y las gotas de lluvia que caen desde el cielo reflejan por un breve instante la tierra y el
firmamento.

Que hay lugares sin tiempo ni sonidos, donde el comienzo y el final son el mismo movimiento
y tus mayores alegrías están sazonadas con tus peores errores.

Donde el universo se descubre y redefine con cada instante y las pequeñas partículas de humanidad
no la acercan a un significado pero lo alejan de la angustia:

Y ahí...

ahí estás tú. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Verano 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Big bang
[image: ]  
 
    Cuando abriste los ojos,
la soledad era la que te daba compañía
y la luna era un recordatorio,
ya había perdido su estética figura. 
 
      
 
    Comienza a reconstruir sus grietas,
sus enormes cráteres;
la memoria empieza a tomar forma,
se sacuden los cimientos y reaparece. 
 
      
 
    Aquella vida que alguna vez fue,
pero que no quiso ser,
la descartas,
la cambias por una mejor mano. 
 
      
 
    Una vez más empiezas y te maravillas,
primero ante la luz que se filtra entre la ventana,
entre la refracción que encuentras en las pequeñas gotas de lluvia. 
 
    Hasta que por fin encuentras tu reflejo,
primero escondido, su mirada carente de  fuego;
mas cuando la llama regresa,
ese calor jamás se vuelve a apagar.

  
 
    Podrá sacudirse el mismo centro de la tierra,
de la galaxia, 
 
    del universo, 
 
    de la existencia. 
 
      
 
    Nada podrá cambiar en lo que te has convertido;
una vez que encuentres desparramadas las piezas de aquel big bang, 
unas cuantas vidas que renacen, 
 
     explosiones que son succionadas por
agujeros negros en alguna parte del universo,
y los planetas destruidos que se esparcen,
parecidos a una lluvia de meteoritos.

Sé que podré, podrás,
sonreír y decir de vuelta:
“He vuelto” 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Failover 
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    No importa, el motor sigue dando vueltas,
mis palabras siguen sonando; 
 
    la luna sigue brillando.
  
 
    


 
   
  
 



 
 
    La historia extranjera 
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    A veces la luz está para recordar que existen tus ojos, para ese momento en que se pinta en las sombras, cuando se ve parte del mundo por lo que es, por lo que aspira a ser.

Y entonces me pregunto... se oscurecen las luces o se iluminan las sombras, se incendian los bosques o se queman las llamas; se siente lo que se percibe o se olvida lo que se recuerda.

La luz todavía existe. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El gitano 
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    Es el cielo al rozar tu mano,
el viento que mueve tu cabello,
los días que ya pasaron
y las personas que nunca murieron. 
 
      
 
    El último canal que no se ha cerrado, 
el cuerpo que tanto has olvidado,
el impulso eléctrico,
el latido que tanto buscas. 
 
      
 
    El viaje que nunca empiezas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Pieza 
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    Puedo sentirlo recorrer mis venas,
aquel impulso que aparecía tan solo en días nublados,
en noches de luna llena, luna nueva… luna bella,
los segundos difuminándose entre las horas
 hay un reloj empolvado que nadie observa. 
 
      
 
    En algún lugar entre la luna y el cielo,
sin saber con certeza en dónde,
sé que existimos, no sé si somos tú y yo,
si somos yo y tú, pero existimos. 
 
      
 
    Por más que el tiempo intenta lidiar con nosotros,
no puede tocarnos, no puede encontrarnos,
aunque siento el cambio de día a la noche,
de noche a día, el tiempo a su vez no sucede. 
 
      
 
    Existe, como tú y yo, yo y tú,
nos acompaña, como yo contigo,
como tú conmigo,
donde ya no te espero y donde ya no me esperas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El mundo necesita más cafeterias 
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    A veces las mejores conversaciones se encontrarán en los universos más pequeños,
las palabras más interesantes, las dirás con las yemas de tus dedos,
mientras que los discursos más grandes de tu vida terminarán dibujados por distintas tintas;
 las sonrisas caerán entre las muecas, entre los destellos debajo de tus máscaras.

Te contarán historias en el kilómetro número n, mientras que las repites n veces,
las líneas en el asfalto formarán las oraciones y las diagonales de la carretera los versos,
quizá en ellas encontrarás el final que siempre anduviste evitando.
Aprenderás a nadar en el mar que tú llenaste, ahogaras los pendientes que te anclaron.

Y quizá, la gente que más te entiende, es aquella que no conoces y... viceversa.
Los ecos en tu piel ya no te contarán memorias, sino quizá sentimientos,
así, hasta encontrar otro universo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Intercambio 
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    Siempre sonríes en las fotografías.
Ya sea en la ocasión correcta o en la circunstancia menos memorable;
pintas tu rostro con una de ellas. Siento que si te preguntara el porqué,
cualquier respuesta te bastaría.

Quizá estás tomando prestadas las sonrisas, cogiéndolas de ahí y de allá.
Un poco de los momentos que pasaron, algunos conmigo, e inclusive de algunos
que pueden pasar, la mayoría de los que pasarás contigo.

Es un préstamo insignificante, pero si no es molestia, guárdalas para ocasiones especiales. Déjale unas cuantas sonrisas a nuestro pasado y obséquiale unas cuantas al futuro.
No les entregues todas a un presente que todavía no te recuerda. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La vida sencilla 
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    Lo sencillo siempre será estar con las personas que son buenas, pero no increíbles.

Lo sencillo será permanecer con las personas que siempre nos adulen, pero que nunca desafíen lo que somos.

Lo sencillo será perder la paciencia, no escuchar a la gente, olvidar lo que no nos da placer inmediato.

Lo sencillo será escuchar música ficticia a través de unos audífonos en vez de aquella que proviene de los instrumentos en los bares.

Lo sencillo será "amar" sin mostrarse vulnerable, sin confiar plenamente en la persona que nos ha confiado su corazón.

Lo sencillo será trotar sin moverse en un gimnasio, en vez de disfrutar el mundo yendo de arriba a abajo.

Lo sencillo será tratar a las personas como expendables, como parte de una meta mayor.

Lo sencillo será nunca tragarse el orgullo y lastimar a las personas que nos rodean.

Lo sencillo será pasar nuestra vida sin amar de verdad, solo buscando que nos amen sin dar nada a cambio.

Lo sencillo será ser conocido, pero no por las personas realmente especiales.

Lo sencillo será pasar la vida creyendo que tenemos la razón y todos los demás están equivocados.

Lo sencillo será culpar a la vida y no buscar aquello que realmente deseamos.

Lo sencillo será hablar de todo lo que queremos hacer sin nunca realmente hacerlo.

Lo sencillo será mentir sobre nuestro pasado y lo que alguna vez sentimos.

Lo sencillo, será llevar una vida sencilla... sin consecuencia alguna.

Por favor,
nunca lleves una vida sencilla.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Entre tú y yo 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Te encontré en mis sueños después de tanto tiempo,
sabía que esta sería la última vez, 
eras más una silueta que una persona  
 
    y tu mirada resaltaba más que tu rostro. 
 
      
 
    ¿Cómo era tu rostro?
Quizá ya solo es parte de mi imaginario,
donde recuerdo lunares donde nunca los hubo,
la forma de tu cuerpo y sus asimetrías,
tus palabras en días nublados y tus brazos sobre mí.

Me acerqué, acaricié tu mejilla y solo dije: 
 
     “Gracias.”
La historia termina con este sueño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Reinicio 
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    Hablas de eternidad,
de posteridad, significado y sus otros derivados,
coges la arena y me hablas sobre ella,
con la misma importancia que el puñado de estrellas. 
 
      
 
    Caminas sobre los remanentes,
sobre papeles y documentos;
sobre edificios destruidos
y castillos de tierra. 
 
      
 
    Te aferras a la idea,
te desapegas de la vida,
piensas pero no vives,
hablas pero no sueñas. 
 
    Y en un rincón entre delirios,
ves a un horizonte que no existe,
extiendes tu mano a un cielo que se va,
pensando que yo haré lo mismo. 
 
      
 
    Buscas permanecer con esa calidez,
aquella que le pertenece al destiempo,
al universo y sus inicios,
que estaba antes de nosotros 
y seguirá después. 
 
      
 
    Miras un sol azul,
una luna roja,
un amor triste,
una vida instatisfecha. 
 
      
 
    Y te atreves a  hablar de eternidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lo último 
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    Todos los universos pueden estar contenidos en una sola gota de agua
a la vez, inclusive si se fragmenta en un millón de pedazos, la historia solo se expande.
  
 
    ¿Qué nos contarían las gotas de lluvia si tan solo pudiesen hablar? Si se les otorgara un solo suspiro,
un solo aliento a compartirnos; qué clase de palabra podrían escoger... decidiendo compartir o guardar un secreto... entregar o desaparecer... desvanecer en un eco.

¿Qué significado tienen las grietas en el asfalto, las teclas que se presionan bajo mis dedos, las luces que parpadean en el bulevar, las vidas a las que tantos han renunciado o las personas que alguna vez fuimos? Si la memoria perdura cuando la misma nostalgia se esfuma. Y así poder aspirar a convertirse en una gota de lluvia, en un sueño del pasado, en aquello que te acompañará para… 
  
 
    siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lo que me dijo 
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    A veces las palabras se vuelven igual a las acciones y pueden permanecer grabadas,
inclusive cuando toda la tinta del mundo desaparece.

"Quiero que sepas que cuando sea que grites, todos los demás harán lo mismo,
entre ustedes lo único que querrán es que se logre escuchar algo de lo que dicen, que una voz logre rebasar a las otras,
todos gritarán que un mundo sin tanto ruido sería mejor."

"Si algún día sientes que la poesía que has estado creando desaparece, no te preocupes, las almas viejas y las frescas siempre podrán crear cosas nuevas."

"Si algún día tienes miedo de que tu corazón se seque, te recuerdo que la sangre que corre por tus venas solo desaparece si así lo deseas."

"Si todas las constantes en tu vida han cambiado, te recuerdo que el mundo estará para ti, hasta el día en que decidas morir."

"Si algo más te hace falta, seguiré aquí." 
 
    


 
   
  
 



 
 
    21 años, 7 meses y 4 días 
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    Te llevaría a aquel lugar; hay una laguna bajo el cielo, mientras que a unos cuantos kilómetros
el mar  recibiría al sol como un viejo amigo, cansado después de un largo viaje.

Iríamos en mi viejo coche, uno dorado y probablemente sin tapones, robados por décima ocasión.
Me contarías con emoción las cosas que haces, las cosas que sueñas y sin darte cuenta, quién eres.

Susurrarías en pequeños momentos lo que crees que soy, quizá dejarías entrever lo que quieres que seamos.

Si el momento me animase, te contaría del amor, de la locura, de lo que creo que soy y lo que creo que podemos ser.

Quizá en otros 21 años, 7 meses y 4 días podamos verificar si lo decíamos en serio o tan solo nos absorbió el momento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La verdad no tiene adjetivos solo es 
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    A veces recibo pequeños rumores, los entretengo por unos instantes;
pienso que es imposible que sean ciertos y que tus pensamientos sean así,
pero no se alejan y permanecen volando en círculos muy lentos por mis conceptos.
Escucha una de mis últimas verdades, una que puedo asegurarte a ti, a través de nuestro tiempo.

Cuando llegues a amar, eso no cambiará absolutamente nada de lo que esperes que cambie.
Cuando las filas de un trámite burocrático te estén asfixiando, amar no hará que vayan más rápido.
Cuando las gotas de sudor caigan de tu frente en el bochorno de la ciudad, el amor no te hará estar más fresco.
Cuando regreses sin energías y habiendo perdido, amar no cambiará este hecho.
Cuando llegues a casa y todo el trabajo que has estado posponiendo te espere, el amor no hará el trabajo por ti.

Quiero que sepas que el amor solo es... y solo es el amor, nada más y nada menos. Esto no tiene nada de malo, pues cuando llegues a necesitar el amor más que nada, solo el amor podrá cambiar esto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El aprendiz 
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    No creo en mi vida jamás haberlo visto. Creí por varios instantes ver cosas que se le pareciesen,
figuras difuminadas que contaban una historia más allá de los ojos mismos que me miraban,
que aunque fuese por un instante, el agujero negro que existía dentro de esos ojos era soportable por el calor de su alma. Que dentro del instante sobreviviera la eternidad.

Mis ojos son más ancestrales que mi piel lisa, denotan un alma que ya ha recorrido más que lo que los pies le han permitido; que pequeñas inocencias se han escondido entre las pequeñas fisuras de mi rostro. ¿Cómo es que mientras se espira amor por los poros de uno, las inocencias e ingenuidades se conservan?

Al día de hoy, los caminos siguen expandiéndose, los puentes detrás mío siguen rompiéndose y la eternidad está en los hoyos negros que ya no existen. Y heme aquí, con la necedad de aprender y de buscar, para quizá nunca encontrar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El último paso 
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    Quizá nunca te lo confirmé, pero la vida no es una historia.
Podemos contarla, podemos organizarla; inclusive empezarla, desarrollarla y terminarla, pero no es una historia. 
 
    Sé que te da miedo lo que digo, sé que no me quieres escuchar cuando te digo que es aleatoria, que es arbitraria. 
 
    No quieres escucharme cuando te digo que puedes morir habiendo hecho nada, pero tampoco quieres escucharme cuando te digo que puedes morir habiendo hecho todo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Una habitación y sus carencias 
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    Conozco lo intrínseco en tus acciones.
Me he informado de los sucesos que ya nadie relata.
He comprendido y mejorado las metáforas que a veces regalas.

Me he atrevido a convertir fugaces monólogos
en pequeños diálogos sinceros.

Dame un poco del espacio que hay de ti,
como un cantante viejo que suena en radios ancestrales.
Canta las palabras que solían cambiar nuestras almas.
Di las palabras que siempre dijiste que dirías. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El retraso 
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    Puedo dormir en el aeropuerto, conseguir un trato con algún restaurante de por ahí.

Dormir acurrucado entre desconocidos de diversas nacionalidades, tomar café de una máquina
abandonada en una esquinita; discutir sobre la vida y lo que es vivir en los lugares que provienen.

Me atreveré quizá a regresar a la ciudad, reconocer el cielo y sus nubes contaminadas,
pasar del lunes al viernes entre los pendientes que nunca dije.

Subiré a camiones, iré en aeroplanos, correré a lugares que no conozco solo por la diversión de perderme en maneras nuevas e interesantes.

Esperaré a lado de una laguna contaminada y me sentaré en un sol que se aleja.
Recordaré la comida congelada que lleva más de un año en mi refrigerador.

Pensaré en la cama deshecha y una ventana que casi no alumbra,
esperaré una vez más...y quizá algún día me recuerdes  que hay un motivo para regresar a casa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sucedió mientras no estaba 
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    Y sentía el viento cambiar, creo que intentaba contarme una verdad;
a veces se esconden entre secretos.

Creí que te veía desaparecer y que lo que había sido tuyo era un eco lejano,
primero a un costado mío, rozando mi mejilla.

Bajando unas escaleras que veía a la distancia, te tropezaste y
un millón de fragmentos tuyos pintaron el universo.

Llegó la noche y tan solo pude ver unos cuantos destellos con  brillar ligeramente al bailar torpemente bajo los faroles.

La gente veía confundida hacia el cielo, donde decidiste bailar con lo que quedaba de ti;
algunos inclusive creyeron que eras una constelación entera a un costado de la luna.

Si no me equivoco, desperté, la imagen fue desvaneciendo.
¿Fuiste un sueño? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los falsos soñadores 
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    Creo que los has visto con tus propios ojos, te los has encontrado en alguna esquina de alguna ciudad,
morando en los espacios entre personas; con ese brillo en la mirada que te engaña, que no miente pero omite la verdad. Los encuentras entre palabras presuntuosas y pasean entre futuros que jamás les pertenecieron.

A simple vista son como tú, son como yo, pero la luz que hay en sus ojos se confunde con un fuego.Sus palabras que salen con su propio ritmo, se confunden con sus almas; sus miedos los esconden detrás de eslóganes que intentan tratar y llamar como "sueños." Susurran poemas y gritan "te amo", pero no comprenden al poeta; son incapaces de siquiera amarse a sí mismos.

En su narrativa, pueden atraparte y vender aquellas idealizaciones que tendrán el sabor de aventura y de metas. Les contarás de tus aspiraciones, de tus razones de ser y compartirás con ellos aunque sea un pequeño fragmento de lo que hay dentro de ti, pero, a diferencia de ti y de mí... ese fragmento tan solo alimentará su mentira, pues no germinará dentro de ellos.
Quizá algún día te enamores de uno de ellos, lo cual puede ser una ironía de la cual no te percatarás hasta que te hayas sumergido en ella. No distinguen sexos ni edades, ni lugares ni cuáles sueños robar.
Puede que sea difícil lo que te pediré, pero si llegas a toparte con alguno, ¿puedes amarlo? Sé que será difícil, pero es la única forma de convertirlos en soñadores. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Otoño 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los ecos a través de la persiana 
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    "Este es el sol que estabas buscando." Me dice mi espíritu mientras la luz se filtra y acaricia de manera desigual.
"Pero creí que el último sol que encontramos era el indicado. Al menos eso me dijiste." Le digo inseguro.
  
 
    "Necesitabas conocer ese sol, para encontrarle lo especial a este." Me dice mi espíritu con felicidad etérea... 
 
    "¿Cuántos soles tendré que encontrar en mi vida para dejar de buscar?" Pregunto mientras acaricio la luz.
"Creo que esa es una historia que tú tienes que escribir." Contesta hasta quedar en silencio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La misión 
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    Es importante la responsabilidad con la que naciste.
Desde el primer momento que encontraste las siluetas en las estrellas,
o la belleza tras unos ojos;
cuando creaste las historias con 
las palabras que entraron en tus oídos.
  
 
    Cuando pintaste en el aire el rostro más bello,
cuando encontraste el encanto en el silencio,
cuando la furia y la pasión creaban en lugar de destruir. 
 
      
 
    Filma, canta, dibuja, escribe, habla, baila, canta…
Esa es la mayor responsabilidad que te dio la vida.
Dale un significado al tiempo prestado que se nos da en cada vida. 
 
      
 
    Embellece aquello que no es innatamente hermoso,
cambia, grita, pero nunca destruyas;
deja tu marca y crea arte,
deja que el arte te cree a ti. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La mirada 
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    Entre mis días errantes encontré un par de ojos; los vi por unos instantes y caí dentro de ellos, quizá al día de hoy, sigo viajando o perdido dentro. 
 
      
 
    Era un mar grisáceo, con un hoyo negro en el centro. Absorbía toda la luz en el universo y por algún motivo, también a mí. 
 
      
 
    Quizá he estado perdido en ti por tanto tiempo, que he olvidado que debo de encontrar el camino a casa, mas he descubierto lo bello que es errar. 
 
      
 
    Solo hay un motivo por el cual he buscado regresar,
una pequeña duda que ha perdurado en tu mar, 
 
    no sé si es algo que se deba contestar. 
 
      
 
    ¿Acaso tú también te perdiste en mí? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El mundo se detendrá antes que tú 
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    Te vi dialogando en silencio con el mundo,
dabas un paso y titubeabas si debía de ser en dirección al atardecer o al amanecer. 
 
      
 
    Movías lentamente tus pasos, uno a uno,
día tras día, para que ante las miradas interrogantes, el motor y la inercia nunca se detuvieran; que por un breve fragmento, se atrasara el momento en que se terminaría tu mundo… si tan solo hubieses tenido el valor de detenerte por la mitad de un instante. 
 
      
 
    Intentabas darle tus argumentos, plantear tu postura, cambiar al universo de una manera pasiva, no con la acción sino con la falta de la misma. 
 
    Detenerte un segundo, con la esperanza de poder detener al mundo también; que se lograse acabar el tiempo y la existencia, aunque fuera por una décima de momento para que pudiese volver a comenzar, distinto… 
Nuevo. 
 
      
 
    Mas nunca te detuviste y nunca plantaste tus raíces contra él, quizá no eras la única que estaba esperando a alguien más que lo hiciera. 
 
      
 
    Hoy sigues en un rumbo perdido, y creo que mi invitación puede servirte; perdámonos juntos, tomemos fuerza e intentemos detener al mundo, aunque sea por medio instante. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La textura 
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    No sé cómo se supone que debe de sentirse
el ritual de las yemas de mis dedos sobre ti;
a veces puede ser una conversación o a veces
un viaje en sí mismo. 
 
      
 
    Dudo, temo aventurarme sobre todos los poros,
entre todas las imperfecciones que tanto me gustan;
es intentar recorrer un universo que creo que conozco.
¿Vale la pena perderme en él hasta morir? 
 
      
 
    
Déjame recordar las palabras marcadas en tu piel. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cómo suena el destino en el transporte público 
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    Llegó el momento, no podía creerlo,
estaba parado al borde del andén,
escuchaba los gigantescos monstruos metálicos chillando sobre las vías. 
 
      
 
    Cargaban consigo a todas las personas y sus delirios, 
 
    al momento de abrir las puertas, 
me perdí entre todos los rostros que nunca podré conocer. 
 
      
 
    Siempre poniendo un pretexto al lidiar con rostros sin nombre que llamo “extraños.”

Quizá algún día entre ellos, estabas tú y estaba yo. 
 
    Perdón por no saludarte. No me di tiempo para conocerte;
no subí al vagón, pero tú sí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Nuestros ojos 
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    Siempre tuviste los mejores sueños: Empezaron siendo un pequeño punto construido con tu sonrisa risueña y una constelación de pecas, germinaban en ellas todas las estrellas del firmamento. 
 
    Sin embargo, con tus pequeñas manos evitaste que les pasara lo que a las estrellas y decidiste que se convertirían en sueños, en vez de memorias.
  
 
    Cuando comenzaste a crecer y la gente comenzó a hablar de aquellas cositas que a veces terminan siendo muertes cotidianas: Las deudas, las contabilizaciones, los trámites y las inscripciones; los sueldos y el dinero; la gente, siempre hablar sobre la gente. Hablar sobre la vida pero sin vivir, hablar sobre lo que lastima, pero no el porqué; hablar de sueños como las realidades que solo aparecen mientras duermes. 
 
      
 
    Veo en tus ojos lo contrario, a pesar de ello, tú todavía logras ver a los seres de la noche; no los que están conformados por pura oscuridad, sino los que están hechos de polvo de estrella y que resplandecen con la luna. Las palabras que germinan entre las personas y las plantas; los cielos que brillan con atardeceres rojos, las miradas que se guardan entre el crepúsculo, entre tu vida y la mía. 
 
      
 
    Un par de aves que circulan entre la ciudad, que llevan consigo todas las palabras que alguna vez dijiste y que estás por decir; la eternidad que no se olvida y los sueños que están presentes, inclusive cuando tú y yo ya no lo estemos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Bon voyage 
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    Tenemos una última parada,
un último destino,
que quizá nos tome toda una vida,
pero será un final que nos exija un comienzo. 
 
      
 
    Y no habrá nada que temer en este nuevo viaje,
no podrán hacer nada que no hayamos sufrido antes,
pero amaremos algo desconocido,
escribiremos las historias más grandes
y viviremos los poemas que siempre se nos prometieron. 
 
      
 
    Protegeremos nuestros corazones al igual que al universo y por un solo día, un solo instante,
podremos ver el amanecer y el atardecer simultáneamente; cuando el cielo se pinte de rojo con sus matices azulados, susurraremos por unos instantes “hemos llegado.”

Nos miraremos el uno al otro y sin más, podremos desaparecer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El secreto sin palabras 
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    Te amé, cuando menos nos lo merecíamos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El aleteo 
 
    [image: ] 
 
    El pequeño marco  con el que veo a través de la ventana
me capta un todo que es un fragmento,
un fragmentito que convertiré inocentemente en un recuerdo. 
 
      
 
    El cielo quiere aterrizar y el concreto se prepara para despegar.
Las estrellas susurran durante el día, mientras una espiral comienza a aparecer entre el aleteo de las aves;
una historia que se convierte en reflexiones. 
 
      
 
      
 
    Nos podremos convertir en un espejo del cielo,
desde su borde hasta las estrellas y aquello que se encuentre más allá, cuando perdamos el miedo a temer. 
 
      
 
    Cuando por fin las siluetas que podemos dibujar con nuestros dedos logren convertirse en trozos de infinito. 
 
      
 
      
 
    Que por fin podamos ser libres,
que destrocemos las viejas fronteras
y que nuestra alma dure para siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viento 
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    Me susurras que crees que nuestra vida acabará en medio de una gran explosión, que repentinamente en la diferencia de un instante, todos los caminos en las estrellas serán reducidos a un hoyo negro. 
 
      
 
    Crees que el final del camino está repleto de palabras que logran destruir el silencio, donde los mapas que están escritos sobre tus venas cobrarán por fin sentido. Donde por fin te atreverás a seguir el camino que te lleva hasta el final de ti. 
 
      
 
    Los únicos que han regresado del fin del mundo me han contado el secreto. No hay fuego, ni explosiones, ni tampoco cielos que convergen con los mares debajo o arriba de ellos. 
 
    Es gente de un extremo de la costa, diciendo al otro lado del pacífico “pronto estaremos ahí.” 
 
      
 
    El mundo y la vida, simplemente desaparecerán con el viento. Nadie dirá nada, ni el más mínimo suspiro vendrá de nosotros; solo permaneceremos nosotros y la brisa que despide algo que nosotros no comenzamos.
Por una vez, nos dejará comenzar la vida que sigue. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La casa en los huracanes 
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    En el centro se buscaba la sanidad y ese suspiro que se nos perdió hace un par de años, cuando buscábamos las estrellas en el sol y la luna en el fuego. Sin aliento y sin respirar. 
 
      
 
    El tiempo ya ha pasado y se nos hizo tarde para la función; el tornado por suerte ya parece un huracán. Al momento ya no le hace falta un fin.  
 
      
 
    Hoy me desperté en otro lugar que nunca conociste y me dieron ganas de contarte mi historia, para no morir y que no se  vaya a olvidar. Que la vida no se nos vaya en madrugadas en soledad, que le perdamos el miedo  a la libertad que está más allá del ojo del huracán. 
 
      
 
    Somos los gitanos que nunca se callan y que jamás dejan de cantar. Escucha la sangre que recorre tus venas y canta la música que proviene de tu mirar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La canción 
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    El destino tenía prisa para terminar el coro, 
 
    apenas estaba escribiendo la canción,
ya ibas en el interludio que tú querías,
cuando yo seguía intentando nombrarla. 
 
      
 
    Empezaste a dibujar con las ilusiones que se
construían en tus yemas,  
 
    a ciegas nos inventamos la melodía,
en una sola ocasión. 
 
      
 
    Intentamos con notas
y salieron colores,
tomamos fotos de lo que nunca podré describir,
y al final, me puse a escribir. 
 
      
 
    No salió una canción, pero sí 
un recuerdo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
            Los últimos pies, sobre la última tierra 
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    Inclusive en los momentos más ambiguos y solitarios,
tu voz… mi voz, susurra para escuchar las palabras prometidas. 
 
      
 
    “Extiende tu mano, teme, pero no te detengas,
abre tus ojos, aquí estoy.”

Seguiré susurrando.
Tengo mucha fe en ti. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La vuelta 
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    A veces diremos que necesitamos el odio como el motor para llegar al otro lado de esta historia y de este intenso sentimiento, para recordar aquello que tiene sentido y aquello a lo que le intentamos dar uno. Veo reflejado en ti todo el odio que llevas dentro, más  de aquel que sustraes de mí. Quizá a veces puedas llegar a implicar que si fallamos será por falta de sentimiento, de pasión, de furia… de aquello que tú llamas vida. 
 
      
 
    Pero espero me creas cuando digo que debemos de transformarlo, aquella energía tan bella que puede provenir de los lugares más oscuros de ti, de aquello que crees que te has convertido, de lo que crees que no puedes evitar ser, pues yo he visto en tus ojos mucho más que las mismas nubes oscuras que crees que detienen el brillo de tus estrellas. 
 
      
 
    Porque aunque tú y yo no creamos en los Milagros, podemos hacer que todas las demás miradas en el planeta lo hagan, tan solo si logramos transformer aquel odio en amor, aunque sea por una vida, podemos cambiar todas las que sigan. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Narración para no olvidar 
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    Y nos despedimos con una sonrisa, con un secreto en tus labios, también en los míos. No lo sabíamos, más bien, decidimos ignorarlo. Lo evidente de ese momento,  es que aquel marcaría todos los momentos que le precedieron y sería el único puente para todos los que seguirían. 
 
      
 
    Mientras me alejaba en una noche poco iluminada, mi mano aún tenía tu esencia, mientras daba la sensación de que el verano terminaba en junio. Que se aproximaba un otoño desconocido donde existía yo, existías tú, pero no existíamos nosotros. 
 
    Y sé muy bien que comienzo a ver tu silueta en los lugares menos esperados, que las pinturas e insignias en edificios y parques están a tu nombre. Decidí abandonar mi profesión actual de reparador de sueños (con la cual he tenido más corazones rotos que sueños que perduren) y me convertí en un predicador en los parques y las avenidas.Los amantes escuchaban las palabras que decía sobre ti, me seguían con la mirada, cogiéndose de la mano. En las Iglesias y las sinagogas podían detenerse unos instantes para escuchar aunque fuesen pocas palabras en tu nombre. Los jóvenes antes de sus grandes travesías pedían que tú les dieras la suerte de encontrar un pedazo de ti en alguna tierra lejana. 
 
      
 
    En una ocasión, inclusive, algunos me juraron que pudieron verte moviendo entre las estrellas. 
 
      
 
    Donde sea que estés, quiero que sepas que te amo, aunque solo haya podido eternizar unos instantes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Servicio postal 
 
    [image: ] 
 
    Una vez creí que volvería a verte, 
eso era lo que quería,
ahora sé que eso no sucederá,
eso es lo que quiero. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los mejores remedios 
 
    [image: ] 
 
    ¿Dónde estábamos?
En una costita en el Caribe o una niebla en Sudamérica; 
 
    andábamos escuchando música por la radio, o un talk show, 
 
    esa fue la última vez que nos vimos, o tal vez hace una semana. 
 
      
 
    Estoy parado sobre una islita de luna, 
de las que se posan sobre una laguna,
y transpiro un poco de estrellas,
acompañadas de un poquito de amanecer. 
 
    Después de mucho tiempo nos encontramos,
nos contamos de una costa de la que ya casi nos queremos olvidar,
de un departamento donde compartimos copas por varios días.

Y nos decimos entre risas:
“Ya no hay de qué preocuparse.” 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Reflexión 
 
    [image: ] 
 
    Quizá fui un poco iluso en dar por hecho que la luz del sol aparecería hoy como los otros días. Siempre como una promesa implícita, sin embargo, hoy solo me cubrió una luz blanca y disonante, de aquella que solo logra generar sombras artificiosas. 
 
      
 
    Seguramente, solo logré encontrar los residuos, los rayos del sol que han viajado por 93 millones de millas. Quizá ya ni siquiera recuerden la calidez total de donde provienen; el viaje debe de haber sido tremendamente solitario, quizá algunos perdieron su camino, siendo incapaces de ser acompañados aunque fuese por un pequeño átomo de hidrógeno. Inclusive aquellos que lograron su camino a la tierra, al no encontrar más que un rebote y superficies áridas, no tendrán la fuerza para regresar a casa. 
 
      
 
    ¿Qué es realmente nuestro? ¿Qué proviene tan solo de la gente que nos rodea... hasta qué punto, lo que nos conforma, es parte de un artificio, una luz que viajó por incontables millas, que ahora proclamamos como nuestra? Puede que se trate de una misión imposible, de que nuestra mezcolanza con aquellos que amamos nunca nos permita salir de un camino entre luces que nunca nos pertenecieron. 
 
      
 
    Entre todas ellas, habrá una luz. No será la más grande, no será la más bella, pero tendrá la capacidad de generar sombras sobre todas las demás. El éxtasis absoluto llegará cuando uno dance entre todo el desfile de luces que encuentre en su camino; pero uno debe de recordar que algunas se tratan de simples reflexiones y sombras difusas. Solamente habrá una que permanecerá cuando todas las demás, se vuelvan parte de la oscuridad. 
 
      
 
      
 
    Y por fín en ella, uno podrá encontrar la luz que realmente le pertenece. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    150 millones de kilómetros 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Una luz que viaja la distancia más grande, una que tomaría todas nuestras vidas para recorrer. Y sabrás que al seguirla siempre podrás regresar al lugar donde empezaste, que si tú lo deseas, siempre podremos regresar a casa. 
 
      
 
    Quizá podamos encontrarnos en los hilos de luz, yo iré de regreso y tú irás de vuelta. La verdad podrá nacer entre tu luz y mi sombra.  Y sé que esta luz no está en ninguna parte, pero está a donde sea que vaya.   
 
      
 
    Quizá me acostumbre a esta ausencia acompañada, hasta que por fin el sol se apague. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Polaris 
 
    [image: ] 
 
    Todo empezó en un lugar distinto. Aunque era muy similar al que nos encontramos ahora, puede que la diferencia fuera tan solo la inclinación del piso, si funcionaba o no la cerradura principal o cuántas sonrisas habíamos ignorado en nuestro viaje hasta este punto. 
 
      
 
    En aquel instante me rogabas por la oportunidad de intentar nuevamente una travesía en la que habías fallado; te rendías ante mí en el suelo, vulnerable y real, entre sollozos que rogaban por una bocanada fresca de aire. 
 
      
 
    Este mismo instante puede ser ese momento, en que borremos todos los que precedieron y escribir la continuación en la semilla de ese árbol que alguna vez dijimos que plantaríamos, cuando fuese el momento exacto, cuando el sol nos hiciera creer justo en ese sueño que sentíamos pero aún no conocíamos. 
 
    Todo comenzará en un planeta distinto, en una estrella distinta, en una dimensión distinta. Te encontrarás con estas palabras entre tus manos, por unos breves instantes detendrás la lectura  y darás un suspiro largo, ligero, pleno. Cuando vuelvas a inhalar nuevamente, sentirás el cambio de aire, de espacio y de vida, sabiendo de una vez por todas: “Este es el instante que define tu vida.” 
 
      
 
    Las palabras probablemente sean las mismas que leíste en una vida pasada, pero esta vez, a diferencia de antes, por fin les das el significado que estabas buscando la primera vez cuando ojeabas este libro con intensidad, desgastando las yemas de tus dedos, la ansiedad intentando ahogarse entre los pensamientos que contienen estas páginas. 
 
      
 
    Te prometo que esta vez, estas palabras serán suficientes,
y que sabrás qué hacer con ellas,
que de una vez por todas, podrás vivir en la estrella que siempre quisiste. 
 
      
 
    Que tu sueño se encuentra en el ahora. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Me bajo en esta estación 
 
    [image: ] 
 
    Este soy yo, un poema sin rima,
una confesión que escondo entre arte,
una muerte con mucha vida,
unas cuantas canciones sin melodías.

Soy una pluma sin tinta
y unas mejillas sin nadie que las roce,
soy alguien errante que está en un camino,
soy las verdades cuando nadie las escucha.

Soy las nubes cuando se caen del cielo y la luna
cuando se apaga con el viento,
soy la memoria que no se deja morir,
y soy hijo del tiempo.

Soy una mirada que nadie reconoce
y unas palabras que nadie lee,
soy la cara del sol que no tiene fuego y
el lado de la luna donde vive la gente.

Quizá soy un desastre, pero mis cálculos demuestran
que los desastres también pueden ser bellos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Difracción 
 
    [image: ] 
 
    Hoy pasé toda la mañana esperando encontrar el sol, sin embargo, solo unos cuantos suspiros y muestras cadavéricas podían percibirse entre nubes grises; entre una masa intimidante de smog. En esta ciudad, ya dio dos vueltas completas la vida, siquiera antes de que yo pudiese distinguir alguna luz filtrándose entre las persianas. No dormí particularmente bien el día de hoy y sin embargo, la vida empezó sin avisarme, qué desconsiderada. 
 
    El día de ayer, descubriendo zonas no tan agradables de la ciudad, sentí una vez más aquel impulso que eventualmente se convierte en dispersión; dejando partes de mí entre graffitis, entre bares de motociclistas y en semáforos con gente haciendo toda clase de malabares con el fin de conseguir alguna moneda que por lo menos ahuyente la sombra de la pobreza por unos instantes.  
 
      
 
    Sin percatarme, he traído conmigo esos momentos y dejado fragmentos míos con ellos, el hecho de que siga con la capacidad de contar esta anécdota demuestra que aparentemente solo dejé partes ajenas, y no la voz de un servidor. 
 
      
 
      
 
    Debo de admitir la poca pertenencia que tengo sobre esos instantes, pues al día de hoy sigo esperando los momentos que dejé en playas que han desparecido, viendo el cielo rojo; el estupor que generó la neblina de la costa de Lima sobre mí; el amor bajo la lluvia; las noches en vela mientras escribía y suspiraba por la musa que nunca llegaba; sobre todo los momentos en los cuales podía engañarme creyéndome dueño de singulares peculiaridades. 
 
     Ahora es que admito que no solo he perdido aquellos instantes, guardando figuras similares a ellos en la memoria, sino que ahora cargo también todos aquellos instantes que jamás quise que se volviesen parte de mí. 
 
    Hay una pequeña pausa entre cada uno de mis pensamientos, hay un silencio mayor entre palabra y palabra, quizá son mis anticuerpos luchando por no contagiarme de ironía. 
 
      
 
     Quizá sea un caballero errante al pensar en regresar a aquellos lugares para recuperar esos instantes. Aunque se trate solo de un pretexto para permanecer caminando en el mismo círculo de ayer. Ayer escribía pequeñas historias en mi cabeza, que se iban mezcclando con la alameda central que recorría; vi a un joven anciano, tenía un pequeño morral azúl, caminaba viendo hacia el cielo, ignorando el firmamento bajo sus pies. 
 
      
 
     Sabía a dónde le dirigía la vida, pero fingía demencia. Tropecé brevemente con él y al disculparme, me percaté que todos sus fragmentos habían sido llevados a todas las partes de la Ciudad de México. Sus ojos quedaron rozando el cielo sobre la torre Latinoamericana, sus labios quedaron para siempre unidos a la lluvia ácida, sus manos, por siempre rozando las construcciones de Ciudad Universitaria; sus pies, por siempre dando paseos desde Coyoacán hasta Cuauhtémoc.  
 
      
 
    Sus palabras por siempre desparramadas en un departamento en el área metropolitana; en cuanto a su corazón, a ciencia cierta no estoy seguro si lo traía consigo al tropezar con él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Año nuevo 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La carta que te escribí cuando estaba empezando a terminar 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Esta es la carta que siempre he estado escribiendo, aquella que empecé desde antes de conocerte y que quizá logre entregarte hasta que ya no lo haga. Porque sé muy bien que seremos los desconocidos más importantes del uno y del otro, sin importar desde dónde deseemos ser indiferentes. 
 
      
 
    Me gusta imaginar que esta puede ser la primera carta que te escribo y que también puede intentar ser la última. Que no logre recordar tu rostro y tú ya no logres escuchar mi voz. Cuando estas palabras lleguen a tus manos, que en tu mente sean leídas como el suspiro de un desconocido. Yo me figuro a una silueta parada entre la muchedumbre, caminando bajo faroles de calles que se supone que conozco, tomando un tren hacia ninguna parte, hasta decidir caminar en el agua del mar para hacer el camino que termina llamándote. 
 
      
 
    La costa en la que he caminado toda mi vida, tan solo es el reflejo de esta carta, que lleva esperando lo que resta de nuestra existencia. Cuando se puede despedir el sol al atardecer, siendo consumido por las olas del mar o cuando logra emerger entre la quietud y la niebla del océano. Siempre se trataba del mismo mar, siempre se trató de ti. 
 
    Y sé muy bien que el mundo podría terminar, que los cielos se oscurecerían; que la llama que tanto hemos vivido por crear, aquella pequeña chispa que logró crear universos bajo mis uñas y pequeños hoyos negros tras tus ojos…todo podría terminar. 
 
      
 
    Por eso solo quiero decirte lo único que puede perdurar: cuando las hojas de papel sobrevivan más allá de mis años, cuando por fin demos nuestro último suspiro y que nuestro último pensamiento nos lleve a la siguiente vida. Solo hay una cosa que puede permanecer cuando ya no me conozcas, cuando ya no queramos conocernos. 
 
      
 
    Gracias, por haber existido y coincidido en esta vida, por el tiempo que se haya podido. Inclusive cuando mis palabras hayan sido silenciadas y que pequeños fragmentos de estas hojas terminen en algún lugar y tiempo que desconozco; que la gente sepa, que mi memoria se vaya tranquila, sabiendo que te agradezco por todo. 
 
      
 
    Gracias. 
 
      
 
    Te amo, a través del tiempo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Acerca del autor 
 
    Antonio Torres Gastelum (Cd. México 1995 -)  
 
      
 
      
 
    Joven cineasta y escritor, creador del proyecto internacional “Fragmentos para mis amigos” que mezcla las reflexiones escritas por él, en conjunto a las fotografías de su colección personal al igual que las de la fotógrafa Cecilia B. Sandoval, de Buenos Aires, Argentina.  
 
      
 
    Aunque ambos continuan trabajando en distintos proyectos, el blog original de fragmentos para mis amigos, sigue existiendo y generando poesía, reflexiones, al igual que fotografías. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Gracias por acompañar mis letras en este libro.

Tu amigo. 
 
      
 
    Contacto:
https://www.facebook.com/fragmentosparamisamigos 
 
    http://fragmentosparamisamigos.blogspot.mx/ 
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